
Núu. 13!> •. SAnAno 28 DE Juuo. AÑo 181>5. 

BOLBfll ECLBSIASTICO 
DEL 

AIZ·O·BISPADO DE TOLEDO. 

UTURGIA:-4. • SEHIE. 

ARTÍCULO 9, 0 

De la renovacion y otras cosas concer-
11 ientes al Santísimo Sacramento. 

§ l. 

Ya que hemos hablado largamente en 
los anteriores artículos de la administra
cion del sagrado Viático, creemos opor
tuno decir alguna cosa acerca del modo 
de practicar la renovacion del Santísimo 
Sacramento, que con este fin y tambien 
con el de dar la sagrada Comuoion á los 
fieles debe conservarse en todas las 

i iglesias parroqpiales •. Sobre las hostias 
• que han de servir para esta renovacion 
! y para el santo Sacrificio, hace un autor 
moderno observaciones_ muy oportunas, 
que creemos serán leidas con gusto por 
nuestros lectores, y por eso las inserta
mos á continuacion : 

«Todos saben que es el pan de trigo 
amasado con agua natural, y en nuestra 
Iglesia latina sin sal ni leyadu~a. Pero 
es necesario que adviertan á sus sacris
tanes e·ncargándoles muy particularmen
te el grande esmero que deben poner en 

hacer las hostias. El Concilio IV de Milan 
queria que estas las hiciesen los clérigos, 
sin permitir cst.a labor ú los legos y mu
cho menos á ruugeres, á no ser religio
sas. Pero ya que las hostias no sean 
hechas por los sacerdotes ó cléri"gos; 
procuren por lo menos que las hagan 
personas honestas. Cuiden de que la ha
rina de que se han de hacer sea de un 
trigo muy selecto y puro sin mezcla de 
centeno ni <le ninguna otra semilla. Que 
la harina esté delicadamente cernida sin 
tener ninguna mota. Que el agua con 
que se ha de anrnsar sea natural, limpia 
y cristalina. Que el agua y la harina se 
batan tan bien que no quede nada de 
harina.sin desleírse. Que la maseta no 
la dejen tan gruesa que salgan las hos
tias muy" gordas; pero qu'e ni tampoco 
quede tan delgada, que se rompan todas 
las hostias al tiempo de hacerse. Que los 
hierros con que las lian de hacer sean 
curiosos y los tengan siempre muy lim
pios, tersos y bien templados. 

»El ser la hostia orbicular ó redonda 
incluye muchos misterios. El Concilio II 
de Tours, celebrad~ el aiio de 066, 
mandó que las hostias tuviesen una Cruz 
en medio: costumbre generalmente ad-


